
EL MONACATO EN LA AMERICA
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ANTONIO LINAGB CONDE

Notario

ParaJos¿-LuisGómezde la Torre,con la espe-
ranzade celebraren su Sevilla el 12 de octubre
de 1992.

No cabenaquíconsideracionesfinales que,en cual-
quier caso> estaríaninvalidadaspor la provisoriedad.
Podemos,en cambio, anotar que si bien no abundan
las facilidades para el desarrollo de la investigación
histórica uruguaya,resulta esperanzadoradvertir que
existen personasdispuestasa trabajar para superar
las dificultades. Ello demuestraqueel interéspor los
estudios históricos no ha disminuido su vitalidad.

Antes de entrar en materia hemos de dejar sen-
tadoqueel acontecimientode nuestrotemava a tener
lugar en sentidoestricto. O sea que nos ocuparemos
exclusivamentede las viejasórdenesmonásticas(1), las
anterioresa la apariciónde los mendicantesen la Baja

(1) Un problemadel todo ajenoa nosotros,pero en tela
de juicio, es el de si existió o no en la América precolom-
bina un monacatono cristiano.Cfr. H. 1. Marrouen él mismo
y 3. Danielou, Nouvelle Histoire de l’Eglise, 1 (París, 1963),
pág. 311; y J. Leclercq, en «Moines et ¡nonialesont-ils un ave-
nir?», Bruselas,1971, págs.195-251 (la cita de las págs.201-2).
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Edad Media, cuando las primeras dejaronde mono-
polizar la vida religiosa de la Iglesia.

Aquel monacato,que luego subsistió, ya canónica-
mente diferenciadode dichas posterioresfamilias re-
gulares,estabaintegradopor cenobitasquevivían en
comunidado por ermitañosquevivían solos.Mas en
el segundocaso,cuandoestos anacoretasllevaron una
existenciaindependientede cualquier vinculación obe-
diencial concreta, vamos a dejarlos fuera de nuestro
estudio> puestoque su problemáticaes diversay em-
palmanmás bien con el otro argumentomucho más
fecundo en Hispanoamérica, el del ideal monástico, al
margen de su visible y material realización integral
pero impregnadorde otras realidadesde la dedica-
ción songradao incluso de su mera tendenciaen el
catolicismo de aquel Nuevo Mundo (2).

Argumento mucho más fecundo hemos escrito. Y
es que si las fundacionesde monasteriosde monjes
de Indias —el Brasil apane— fueron escasísimasy
muy pequeñas,las influencias monásticasen las otras
comunidadesreligiosasy hastaen los simples seglares
constituyenun capitulo inagotable(3) de prometedora
investigación(4). Aunqueparano hiperbolizaréstades-
naturalizándola(5) deberíaprocurarsedeslindar las es-
pecíficas huellas del monacato de las más genéricas

(2) Parece que en Filipinas el fenómenoestuvo mucho
menos acusadopor lo predominantede la dedicaciónparro-
quial de los regulares.VéaseJ. Leddy Phelan,The Hispanis-
ation of the Philippines. Spanishaims and filipino responses.
1565-1700, Universidadde Wisconsin, 1967, pág. 40.

<3) Es reveladorel dato de que duranteel siglo XIX, ya
despuésde la independencia,en los conventosadaptadosa la
nuevarealidadde los estadosnacionales,aumentala tendencia
a la reclusiónsolitaria.

(4) Lo cual nos explica que se hayapodido escribir un li-
bro serio con estetítulo, ¿Es la iglesia hispanoamericanauna
iglesia a-monástica?(mecanografiado;Los Toldos y Univer-
sidadCatólica de Santiagode Chile, 1968).Los autoressonMax
Alexander,O. S. B., y JorgeCalderón, 5. P.

(5) Por otra parte ha de tenerseen cuenta que las órde-
nes religiosasposterioresal monacatohan asumidoun tanto
la herenciade éste. Pero claro estáque esa problemáticaya
no es específicamentehispanoamericana.
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de la contemplacióntout court, en cuanto si bien la
tal contemplaciónretirada del mundo es el elemento
monástico esencial, su institucionalización reglar y
monasterialy su desenvolvimientomaterial y canó-
nico nos impiden identificar ambosfenómenos.

Y de ahí, de la extensióne intensidadde esashue-
lías, por difusas quea vecesaparezcan,queel ámbito
de nuestro estudio no resulte a fin de cuentastan
raro (6) como podría parecera primeravista (7). Aun-
que, insistimos>tampocodebamospredicar,a la inver-
sa, su omnipresenciaen cualquier manifestaciónre-
traída o penitencial, si bien el elenco cuantitativo,y
la cualitativa estimación de éstas,sean todavía una
mina de oro para la Geistesgeschichteen la América
vírreinal. Y en verdadqueno falta de seductorapoli-
cromía.

Como la de las treshabitacionesy el zaguán inte-
grantesde la celda en el conventode la Merced> del
Cuzéo (8), del padre Franciscode Salamanca(9) hu-
manistaallí recluido para no salir más que los vier-
nes al claustro llevando unapesadacruz y quepintó
él mismo en sus muros y techos el programa de su
vida.

Y una mina de oro que en el caso de la vida reli-
giosa femenina es ya más bien abiertamentemonás-
tica, al tratarsede un dominio en que más que la

(6) Han tratadode él O. Guarda,La implantacióndel mo-
nacato en Hispanoamérica. Siglos XV-XIX, en «Analesde la
Facultadde Teología, Universidadde Chile», 24> 1973, cuader-
no 1; y A. Linage Conde, El monacatoen Esnaña e Hispano-
américa, Salamanca,1977, capítulo viii, págs. 619-60).

(7) Tampocopodemosolvidamosde lo necesitadade estu-
dio que está la historia de la Iglesia allí. Véasela quejade
E. D. Dussel,Cultura latinoamericana e historia de la Iglesia,
en L. Gera,él mismo y J. Asch, «Contextode la iglesia argen-
tina», Buenos Aires> 1968, págs. 81-2.

(8) Véase.1. de Mesa y T. Gisbert, Historia de la pintura
cuzqueña, Buenos Aires, 1962, pág. 144; y S. Sebastián,Con-
trarreforma y barroco. Lecturas iconográficas e iconológicas,
Madrid, 1981, págs. 303-4. VéaseM. de Andrés, Los recogidos.
Nueva visión de la mística española. 1500-1700, Madrid, 1976,
págs. 274-5.

(9) (1660-1737).
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vinculación de cadaordeno conventoa la ramamascu-
lina correspondiente (10), sea ésta de monjes stricto
sensu o no, y ello desde los orígeneshasta nuestros
días, el dato que cuenta es el de la alternativaentre la
clausura y la vida activa. Por lo cual incluso en el
sentidorigurosamentejurídico no se puede regatear
a las monjasenclaustradasla condición literal de ta-
les. Aun así, no negamosque la inserciónen una tra-
dición determinadacuentealgo (11). Y en todo caso
nosotrostampocovamosa tratar aquí del tema, cuya
vastedadpor otra parte lo habría hecho imposible>
pero sí señalar su fecundidadpotencial, en este su-
puestoya lisa y llana y no mediata>para los investi-
gadoresque se sienten atraídospor la dimensiónmo-
nacalhispanoamericanaantesque por la aventurade
su evangelización.Fecundidadque estamos seguros
resultarámuy por encimade la ya alta tasa que ha-
bría podido esperarse,teniendoen cuentaesa procli-
vidad al retiro tan constanteen Indias, que natur4l-
mente de clausuraadentrohubo de actuar intensifi-
cando las ya ineludiblesy naturalesexigenciasde ésta.
Bastecon pensaren SantaRosade Lima y SantaMa-
ría Ana de Jesús,queno llegarona monjas,pues am-
bas se quedaronen terciadas,dominica la primera y
franciscanala segunda,pero cuyasjóvenesexistencias
de la cuna a la sepultura transcurrieronen seudos
eremitorios contemplativos>henchidos de música y
poesía al servicio de su espiritualidad,y pintiparada-
mente incrustadosen las casas paternas de Lima y de

(10) Un casollamativo es el cartujano.Los cartujos en-
carnanacaso la forma más original de vida religiosa en la
Iglesia por su géneromixto de eremitas-cenobitas.Y, sin em-
bargo, las cartujas>aunquefundadasy dirigidas por ellos, no
se diferencian apenas de las demás monjas cenobitas co-
munes.

(11) Como por ejemplo, en el casode los frailes carme-
litas, esa «nostalgia gozosa»de sus supuestosorígenesanaco-
réticosde que ha habladofray Balbino Velasco Bayón,nostal-
gia determinantede la institución de sus «desiertos»,por cier-
to uno de los cualesestuvoentrelos montesde SantaFe, a
unas cuatroleguas de la ciudad de México.
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Quito. Algo muy concordantecon ciertos títulos de la
literatura salida de los conventos femeninos quite-
ños, tales La perla mística escondidaen la conchade
su humildad, de Gertrudis(12) de SanIldefonso,o los
Secretosentre el alma y Dios, de Catalina de Jesús
Herrera.

Y eso en cuanto a la coordenada interior de la vida
monástica.Que no nos debe hacer olvidar la otra
manifestaciónexternamente,la de la abundanciay es-
mero del canto coral y el servicio litúrgico. Al fin
y al cabo patrimonio más específicotambién de los
viejos monjesquede los frailes posteriores.Y de cuya
buenaventuraal otro lado del Océano,sin embargo>
se podría decir tanto que sería impertinentehacerlo
aquí. Pero no señalarcómo en algunoscasos,al pon-
derarse su propia riqueza en el tal ámbito, se hacía
comparativamentecon lo poseídoen la vieja Europa
por esas familias religiosas que allá faltaban.Tal en
la exaltación del canto de los dominicosy merceda-
rios en Santiagode Chile a la media noche(13). Por
otra partealgo annonizado,servatisservandis,con la
vida cotidianade los más modestosy recoletostinco-
nes de aquel mundo virreinal. Lo que, por poner un
botón de muestra,permitíaal fiscal Joséde Cistue ex-
poner el 17 de enero de 1767 a la Audiencia de Qui-
to (14) que «por la ley sexta del libro sexto> título
tres, se mandaque en los pueblos que pasende cien
indios haya dos o tres cantoresy en cada reducción
un sacristán» (15).

(12) Fijémonos en un nombretan benedictino,aunquela
autoraera clarisa.

(13) R. Ohigliaza,Historia de la provincia dominicade Chi-
le, Concepción,1968, pág. 527, y P. Garulla, Los primeros mer-
cedarios en Chile. 1535-1600, Santiago, 1978> pág. 37. La mo-
tivación del esplendorlitúrgico de los frailes en la atracción
de los indios, con su nostalgia de los ritos precolombinos,es
evidentepara Robert Ricard, La conquétespirituelle du Mexi-
que, París, 1933.

(14) A propósitode cierta petición del indio PascualChu-
nir, del pueblode Baños,jurisdicción de Cuenca.

(15) Constaen el «Testimonio de los autos formadosen
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Ahora bien, hastaaquí,y a título un tanto de re-
cordatorio de la realidad histórica y doctrinal misma,
pero también expositorio de nuestrametodología y
delimitador del argumentoa desarrrollar,hemosve-
nido diferenciandoa los monjesantiguosde los frailes
bajomedievalesy por supuestode los clérigos regu-
lares modernos.Pero no convieneexageraren las con-
secuenciasprácticastal distinción teórica. Que al fin
y al cabola supervivenciade aquellosmonjes,nacidos
en otra edad,en los tiemposnuevos,del estímulode
cuyas necesidadessurgieronlos religiososposteriores,
hubo de llevar consigoineludibles adaptaciones.

Y es esencial hacerlo constar,pues el problema
liminar y decisivo que debepreocuparnoses el de la
causa verdaderade la casi total ausencia de las órde-
nes monásticas en el Nuevo Mundo. Causa genuina
que se nos escamotearíasi hipertrofiáramos las dife-
rencias entre su vida real y la de esosotros religiosos
tan abundantesallá. Hipertrofia que desde luego se-
ría inexacta. Baste con recordarlos monasterios-san-
tuarios y la concurrencia de devotos allí asistidos
—tal el benedictino Montserrat—, el magisterio uni-
versitario (16), la predicación en las iglesias del con-
torno (17); algo tan común que llegó a ser estimado

la Audienciade Quito entresu obispodon PedroPoncey Ca-
rrascoy el fiscal don Joséde Cistue, en la acusaciónque dio
éstecontra los curasdel obispado,tocándosecon estemotivo
en las respuestasdel preladopuntosdel real servicio y mate-
rias muy delicadasdignas de la más atentareflexión»; copia
manuscritade 48 folios sin numerarque tengo a la vista.

(16) Más escolásticaque monástica,por ejemplo, ha lle-
gadoa decirse de la cultura de los cisterciensesespañolesen
la EdadModerna.

(17) El padre Isla, en su Fray Gerundio de Campazas
(«prólogo con morrión», 9; ed. de L. FernándezMartín, Ma-
drid, 1968, pág. 68), no distingue en estesentido entrelas fa-
milias monacalesy las mendicantesno clericales,ambascon
mucho mayor número de oradoressacrosque las religiones
de clérigos regularesy, por supuesto>y ello ya resulta cho-
cantea simple vista, que el clero secular.Y todavíaesta cita
del mismo (libro u, capítulo 4, vi, 1), denotadorade paso de
esos límites a la singularidadde la vida estrictamentemo-
násticay de su inserción en la vida eclesiásticadel país sin
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escalonadamenteen la carrerade méritos de cadauno
segúnel cursushonorumadmitido en la observancia
coetánea. Y de lo cual tenemos un ejemplo tan lla-
mativo en la basede la polémica entre benedictinos
y jesuitas a propósito de la precedencia nada menos
que entre los Ejercicios espirituales de San Ignacio
de Loyola o la obra pareja del abad castellanode
MontserratGarcíaJiménezde Cisneros.O sea queno
todo en los monjesde antañoera contemplaciónapar-
tada ni rumiación de tradicionespasadas.Como tam-
poco en los religiososdel día monopolio activista.

Es decir, que si apenashubo allí monasterios de
monjes,no parecedebió serlo porquesu manerade
vivir o pensarno interesaseen aquellas latitudes ni
fuera incompatible con los criterios de la coloniza-
ción> como en seguida veremos. Que por entonces,
como másde cuatrosiglos después,de unacierta uni-
dad de la vida religiosapodíahablarseentrelos espe-
cialistas(18), tanto como desdesu punto devista de
profano lo hacíaAzorín en uno de sus másespléndidos
párrafos (19): «Hablar de los religiosos en general.
Sus trabajos,su heroísmo,sus vidas llenas de sacn-
ficios. Misiones en tierras de salvajesy de bárbaros.
Caridad sublime, desinteresada>para los pobres, los
enfermos,los locos, los ancianos,los niños. Y los re-
ligiosos contemplativos,que nos ofrecencon su pure-
za y desasimientodel mundo el más alto ideal de su
vida. Y así son tan bienhechoresde la humanidad
como los otros religiosos.»

De estamaneralas cosas,debemostratar,pues,de
respondernosa ese interroganteplanteadopor la au-

más: «Perose guardómuy bien de hablarpalabra,ni de la
terrible repasatadel magistral de León, ni de las graciosas
pullas y solidísimos argumentosdel familiar, ni de la bella
doctrina del padre abadde San Benito.»

(18) Sobre ese hilo conductor,en el plano institucional,
es modélico (y adaptablesu métodoa otros ámbitos) el libro
de dom David Knowles, A Study in the constitutional history
of the religious orders, Oxford, 1966.

(19) El libro de Levante, también titulado Monóvar. ed. de
BuenosAires, pág. 104, capitulo 43, «Luces».
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sencia institucional monásticade la gigantescasaga
hispanoamericana.

¿PROHIBIcIÓN JURÍDICA?

Del invocado veto regio al establecimientode las
órdenes contemplativasen Indias, por extraños sus
fines a las necesidadesmisionales(20) de que peren-
toriamente estaban acuciadas las nuevas tierras, no
no nos vamos a ocuparaquí. Precisamente,no lo ne-
gamos,por no estimarlodecisivo,ni muchomenos(21),
para la solución de nuestro problema; creemosmás
oportuno dejar al cuidadode otros estudiosos>parti-
dos de un diferente punto de vista el examen de sus
límites> causasy consecuencias.Sin que> claro está,
vayamosa negar que éstasexistieran. Peroexclusiva-
menteen el ámbito de los pormenores(22). Y hemos
escrito de los límites. Puesen el estado actual de la

(20) La tesis de la predisposiciónde los mendicantesa
esaempresaa causade los antecedentesde su fallida ilusión
de convertir a los musulmanesquedadosen la Penínsulae
incluso a los vecinos norteafricanos,es la de R. 1. Burns,
Christian-Islamic Confrontation in Ihe West: the thirteenth-
century dream of conversion, en «The American Historical
Review», 76, 1971, 13861434 («New World, a century or two
latter, revived the dreamin fresh forms», pág. 1434); y C. J.
Bishko, The Iberian background of Latin America history:
recent progress and continuing problems,en «HispanicAme-
rican Historical Review», 36, 1956, 50-80, pág. 69. En contra,
A. Ybot Leon, La Iglesia y los eclesiásticosespañolesen la
empresade Indias, 1, Barcelona,1954, págs. 348-33 (= «Histo-
ria de Américay dc los pueblosamericanosdirigida porA. Ba-
llesterosy Beretta»,XVI).

(21) En el mismo sentido, T. Moral, Labor social de los
benedictinosen Hispanoamérica> en «Acción social de la or-
den benedictina.XV centenariodel nacimiento de San Be-
nito», Valle de los Caídos, Madrid, 1982, 323-52, págs. 329-32.

(22) Llevada a veces a la estridencia. Así, en 1604, Feli-
pe Hl prohibió una fundación benedictinaen la India portu-
guesa (cir. A. Meersman,Le premier bénédictin en Inde, en
«Les cahiers de Saint-André», noviembre-diciembre>1965, pá-
ginas 8-10).

— 72 —



investigación no aparececlara una oposición termi-
nante a dichos contemplativos y quizás habría que
buscarla en cada caso consumado o tentativa del con-
trolado pasoa América.

Por otra parte, bastaríarecordar el supuestode
Brasil. con el esplendor de su vida benedictina desde
los primeros momentoscolonizadoreshasta la sepa.
ración de la metrópoli, para invalidar lo decisorio del
hipotético argumento jurídico, ya que en todo caso
habría uno de seguirpreguntándosepor la anomalía
de este mismo.

Y en Brasil no sólo floreció el benedictismoen la
práctica desde la fundación del monasteriode San
Sebastián de Bahía en 1581, provincia ya del nuevo
territorio en 1597, sino que en el orden de los prin-
cipios esa cierta polarizaciónultramarina de toda la
vida nacional que ha venido siendola asombrosaca-
racterísticadiferenciadoradel alma y la historia por-
tuguesas,penetró tan profundamenteen la mentali-
dad de esosbenedictinosque éstos añadierona sus
votosordinariosotro más,consistenteen pasarel mar,
et etiam transeundi mare, vnarisque transitum (23).

Y aquel esplendorde los siglos coloniales llegó a tra-
ducirseen la problemáticade la restauraciónmonás-
tica allí llevadaa cabopor alemanesy belgasa fines
del siglo xíx (24), mientras que las nuevas fundacio-
nes benedictinasen la América españolaindependien-

(23) Véase G. de Sousa,O voto ultramarino dos benedi-
tinos portugueses,en «AcademiaInternacionalde Cultura Por-
tuguesa.Boletín núm. 1», 1966, 59-76.

(24) VéanseM. E. Scherer,Reuron und die Restauration
der Abteien in Brasiflen, en «Beuron. 1863-1963. Festschrift
zum hundertjáhrigenBestehender ErzabteiSt. Martin», Bat-
ron, 1963, págs.281-307; 1. Jongmans,Autour de la restaura-
tion de la Congregation bénédictinebrésilienne. Gaspard Lé-
févbre et Parahyba. 1906-1914, en «Revue bénédictine»,92,
1982, 171-208; y J. Lohr Endres, Catalogo dos bispos, gerais,
provindais,abadese mais cargos de Ordem de Sto Bento do
Brasil. 1582-1975, Salvadorde Bahía, 1976. Visión de confunto:
O. Kapsner,Tite )3enedictinesin Brazil, en «The American
BenedictineReview», 28> 1977, 113-32.
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te no hubieron de tener en cuenta, por supuesto,
cuestión alguna paralela a aquélla (25).

Tanto así, pues>que no vale la pena insistir más.
Siendo ineludible convenir en que las alegadas prohi-
biciones legaleshabríanpodido serarrumbadaso sos-
layadassi el necesarioempuje expansivopara aven-
turarsepor los caminos del océanoy transpíantarse
a la otra orilla se hubieradado en las viejas órdenes.

En este sentido es significativo el memorial dirigi-
do al Rey por el general de la Congregación de Vallado-
lid Isidoro Arias en 1767 sobre la escasezde los re-
cursosde ésa,recordándole,pero sin quejarsede ]as
normasdel Derecho,no tenermonasterioalguno «en
las dilatadasAméricas».Y no sólo no se quejaba de la
dicha regulación prohibitiva, sino que emparejaba el
vacío indiano con el correlativo que se daba «en la
fértil Andalucía, salvo el pobrísimo de San Benito de
Sevilla».

Emparejamientodigno de seradmitido

LA «BIOLOGÍA» DE LAS FAMILIAS RELIGIOSAS

Y paranosotroslo significativo de dicho memorial
está precisamenteen la conjunción establecidapor
su autor entre las ausenciasbenedictinasen esosdos
territorios> Andalucía y América.

Ya que creemosque el vacío andaluzva a serca-
paz de explicamos las causasprofundas del trans-
oceánico>

Cuandoel valle del Guadalquivir se incorporéa la
España cristiana, a los ejércitos reconquistadores
acompañaronmonjes benedictinos, concretamente de

(25) Cfr., por ejemp1o,el silencio total en la materia de
V. Friessenegger,Griindungen in Venezuela¿md Kolumbien,
y Pie Kirche in Linde Bolivars, en «Der ftinfarniige Leuchter.
Beitr~gemm Werden und Wirken der Benediktinerkongrega-
tion von St. Ottilien herausgegebenvon P. Frurnentius Ren-
ner», II, St. Ottilien, 1971, págs.499-524 y 52542.
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Santo Domingo de Silos algunos,para prestarlessu
ministerio espiritual. La huella de estos monjes se
tradujo en algunoshagiotopónimosde la nueva tierra,
y la introducción en ella de la devoción a San Benito
y los santos ligados a él, a veces manifestada en su
titularidad sobre las nuevasparroquiascreadasal or-
ganizarseen la región la iglesia territorial (26). Con
lo cual, paradójicamente,San Benito resulta sin lu-
gar a dudas en algunas de esas zonas un santo popu-
lar, al margende la propagaciónde su culto por sus
monjes y monasterios,en tanto que en un país tan
monásticocomo Franciase ha llegadoa discutir si su
culto es popularo no pasademonástico.

Ahora bien, ¿porqué los monjesqueparticiparon
en la reconquista no recabaron para sí apenas ningu-
na parcelade territorio paraconstruir en ella nuevas
casas?

Y aquí la respuestanos debevenir por unos sen-
derosun poco biológicos,aunquefiguradamente.Y es
que las viejas órdeneshabíanya visto tramontarsu
curva ascensional.Vivían un tanto de rentas>y en el
orden espiritual másqueen el otro estamospensando
al así escribir.Carecíande empuje fundacionaly por
esocedieronel pasoa los másnuevosfrailes.

Lo mismo fue el caso de América.
Todo lo demásquese alegueno pasaráde coadyu-

vante y secundario.

Los MONJES INIIIvmTJALES

Extendiéndoseese parentescode las situaciones
andaluza y americana a la presenciatambién en el
Nuevo Mundo de monjes a título personal, desvincu-
lados permanenteo transitoriamente de los monaste-

(26) Está pendientede publicaciónen el Homenajea Sal-
vadorde Moxó, por la Universidadde Madrid> nuestroarticulo
El papel de Andalucíaen la benedictinizaciónpeninsular.
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dos de su procedenciay sin la intención de fundar
otros nuevos.

Aunque el más temprano y quizás el más ruidoso
de todos ellos, Bernardo Bou, había ya perdidola con-
dición monástica cuando se embarcó para Indias el
año 1493> en el segundoviaje de Colón> como dele-
gadopontificio en las nuevastierrassegúnel nombra-
miento contenido en la bula Pus jidelium de Alejan-
dro VI. Condición monástica que había adquirido
como ermitaño de Montserrat,pero que ya no tenía
cuandosu travesíaultramarina, al haber aceptadoel
año anterior ser el vicario generalen Españade San
Franciscode Paulapara su recién fundadaOrden de
los Mínimos. Orden ésta cuyo primer establecimiento
peninsular,coetáneodel descubrimiento, el de Nuestra
Señorade la Victoria de Málaga, fue consecuenciade
una promesadel rey Femandoel Católico a los en-
viados del mismo fundador duranteel cerco de esa
misma ciudad. Algo, pues,bien distinto del anquilo-
samientoen que vemosa las viejas comunidades.

BernardoBou no eraya, pues>benedictino,cuando
nos quedaregistrado como pasajerode Indias.

En cambio si seguían siendo jerónimos los priores
Luis de Figueroa y Alonso de SantoDomingo> de La
Mejorada y San Juan de Ortega, respectivamente,
acompañadoel segundode uno de sus monjes, Ber-
nardino de Manzanedo,e integrantesasí del triunvi-
rato gobernadornombradopor Cisnerospara ejecutar
las ordenanzas conseguidas por Las Casas de 1516,
reformatoriasde las de Burgos de 1512> y que a los
cuatro años volvieron fracasados a la metrópoli (27).
E igualmente lo eran los profesosdel monasteriose-
villano de Santiponceque participaron en la funda-
ción de Buenos Aires en 1536 y estuvieron presentes
en la de Asunción en 1537, pero no en la de cenobio
alguno (28). Como Diego de Ocaña,viajero infatigable

(27) Véase M. Giménez Fernández,Bartolomé de las Ca-
sas, 1, Sevilla> 1953, págs. 149-259.

(28) Aunqueal tomarposesiónde Asunción,en 1556, como
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durante cinco años, a partir de 1599, entre Panamá
y Chile, como recolectorde limosnaspara la imagen
titular de sumonasterioextremeñode Guadalupe(29).

Y el capítulo de los monjes obisposal otro lado
del Atlántico es abundosoy constantehastalos días
de la independencia,sin que desde luego vayamos a
abordarleaquí> si bien hemos de atraer la atención
sobrelas huellas quea la fuerzahubo de dejaren sus
pontificados la tal precedentecondición de los mis-
mos (30).

Aunque mássignificativo que este ámbito es el de
los monjesnacidosen América quevivieron en ceno-
bios españoles,resultandoa su vez específicamente
reveladoradentro de él la elevadaproporción de los
siempremuy minoritarios cartujos. Dos de éstos fue-
ron escritores:JosédeSantaMaría, de Lima (31), pro-
feso de Las Cuevasde Sevilla, y Bruno de Solís y Va-
lenzuela,de Bogotá, que lo fue del Paular (32). Tam-
bién en El Paular emitió sus votos el alio 1640 el
mejicano Juan de Pantosa,quehabíasido vicerrector

primer obispo del Río de la Plata, el franciscanoPedro Fer-
nándezde la Tone, trasladósu catedrala la iglesia de San
Jerónimo,que allí tenía uno de ésos Isidro de Castro. Véase
M. de Elizalde, Monjes jerónimos en el Río de la Plata, en
«Yermo”, 5, 1967, 177-86.

(29) A. Alvarez, Un viaje fascinante por la América his-
pana del siglo XVI, Madrid, 1969.

(30) Cfr. en estesentidonuestroartículo «En tomo a unas
visitas del obispo benedictinode Segovia,fray Rodrigo Eche-
van-la y Briones,a las cofradíasde Sepúlveda>185%. en Bar-
ceo, núm. 99, 1980, 3-29; a propósito de un caso con alguna
analogíade influencia de la mentalidadmonacalen la actua-
ción episcopal.Cierto parentescocon estos supuestosle tie-
nen los de los obispos antiguosescolaresde la universidad
benedictina de 1rache, en Navarra; a saber, Antonio Sanz,
FranciscoMendigafla y PedroTapis, graduadosacá en Teolo-
gía en 1609, 1702 y 1707> y que allá ciñeron las mitras de Santa
Fe de Bogotá, SantoDomingoy Durango.Son interesanteslas
noticias de E. ZaragozaPascual>Los generalesde la Congre-
gación de San Benito de Valladolid. 1613-1701 (a pesarde la
modestiade su título, verdaderahistoria total de ésa),Silos,
1982, págs. 463, 466-9, 471-3, 476 y 480-1.

(31) 1584-1643.
(32) 1616-1677.Su nombre secularera FemandoFernández

de Valenzuela.
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de la Universidadde Salamanca,y muerto repentina-
mente en Segovia mereció ser sepultadoen esta cate-
dral; antes, en 1593> lo había hecho en Las Cuevas
el canónigo, también de México, Miguel de Zarzoja;
y a fines del xvííí, en la comunidadde Jerez estaba
el chileno Franciscode Borja Huidobro y Morandé,
hijo de los marquesesde Casa-Real(33). También
chileno era el cisterciense,ya inmediato a la exclaus-
tración, RamónMoxó y López-Fuertes,hijo del barón
de Juras Reales; y del monasteriotrapensezarago-
zano de Santa Susana,Juan —Dositeo en religión—
de la BodegaCuadra,de La Habana; Iñigo Francisco
Gálvez, antesbenedictino en Oña, y Juan Fernández
Vergara, los dos de Bogotá; y Bocardo del Castillo>
mexicano de Guadalajara,antes franciscano, los tres
últimos muertosel mismo añode 1804 (34). Otro chi-
leno, Bernardode Sotomayor(35), también de Santa
Susana,hizo por cierto esfuerzos desesperadospor
fundar en su país natal sin conseguirlo a la postre,
y así explicaba que los mendicantesno satisfacieran
las exigencias vocacionales contemplativas ni siquiera
en sus institucionesparticularesmás recogidasesta-
blecidascon vistas a las mismas: «A la Recoletado-
minica no se retiran muchosporque(en una palabra)
son regulares o lo que llaman frailes, y porqueestán
en medio (sepuededecir) de la capital, dondequieran
que no quieran son vistos. El hombreque se retira
quierecortar todo lo que le puede retraer algún día
de su primer propósito.»

(33) Datos tomadosde L. le Vasseur,EpitemeridesOrdinis
Cartusiensis,Montreuil, 1890-3, 1, págs. 55-9 y 229; y IV, pá-
gina 26; B. Cuartero, Historia de la cartuja de Santa Maria
de las Cuevasde Sevilla y de su filial de Cazalla de la Sierra,
Madrid, 1950-4, II, págs.33940; y J. L. Espejo, Nobiliario de
la Capitanía General de Chile, Santiago,1967, pág. 419.

(34) J. T. Medina, Diccionario biográfico colonial de Chile,
Santiago,1906, pág. 559; para los de SantaSusana,E Jiménez
de Sandoval,La comunidaderrante, Madrid, 1959.

(35) En el siglo, Marcos de Sotomayory Elzo; véaseM.
Matthei, Fray Bernardo de Sotomayor,primer monje trapense
chileno. 1779-1829,en «Yermo», 1, 1963, 91-106, 193-221 y 317-SO.
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Y es un poema, de cuya manera literaria nada
hace falta decir, pues bastante expresivo es su titulo,
El desierto prodigiosay prodigio del desierto, del ci-
tado cartujo Bruno de Solís (36), la mejor muestra
de todo este prestigio monásticoen Hispanoamérica,
entre la realidad y la nostalgia,sentimientoscontra-
puestosnaturalesen un mundo mestizoen acuñación
y no debidosúnicamentea la ausenciaallí de funda-
ciones monacalesad 1-wc. Para su estudiosocolom-
biano Jorge Páramo Pomaredaes uno de los expo-
nentesde «las primicias de unacultura que comienza
ya a ser americanay que se desarrolla al ritmo con
que se van estableciendolas formas de la vida social
y cultural en el Nuevo Reino de Granada»>la etapa
siguientea la inicial <‘durante la cual se cumplió por
obra de los conquistadoresletradosel trasplantede
la cultura europea».Una obra literaria aquella que
«como título y como libro conciertaun hecho nuestro
—la vocación y profesión de fray Btuno— y un pai-
sajenuestro—el Desiertode la Candelaria(37)— con
realidadeseuropeas correspondientesque los expli-
can y fundamentan:la Cartuja y San Bruno».

Lo 01313 PUno SER Y NO FUE

Naturalmentequeno faltaron tentativasconcretas
de establecermonasteriosen la Américavirreinal, aun-

<36) Pedrode Solís y Valenzuela,El desiertoprodigioso y
prodigio del desierto. Edición de Rubén Páez Patilla. Intro-
ducción, estudio y notas de Jorge Páramo Pomareda,Manuel
Brivelio Jáuregui y Rubén Páez, 1, Bogotá, 1977. Estos estu-
diosos se inclinan «más bien» a atribuir el poemaa un her-
mano de fray Bruna La opinión contraria predominaen la
cartuja de Jerezde la Frontera.Sobre la silenciosaayudadel
procuradorde ésta,Luis Bravo, al estudio del tema> véasela
pág. xviii.

(37) Conventode agustinosrecoletosfundadoen 1604 cer-
ca del pueblo de Ráquira,en el valle de Gachaneca,Boyacá,
donde desde1597 había ya un retiro para seglares.
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que a decir verdad no muchas. Y los detalles de su
falta de realización,por supuestoque brindan uno de
los mejorescaucesparaconocerlas motivacionesmás
hondasdel vacio específicomonacalde aquellosterri-
torios, aunquetampocosean argumento de este nues-
tro estudio.

Ya hemosvisto cómo allí hubo jerónimos de Gua-
dalupeque recogíanlimosnasparala virgen de su casa
—lo mismo que del Escorial—, en el Perú,para cuidar
de las encomiendasque les había allí otorgado Feli-
pe IV (38). Uno de aquéllos,Diego de Santa María, y
no fue el suyo el único caso, trató de conseguir de
Felipe II la venia para una guadalupanaen México,
mostrándoseleel monarca tercamente contrario, ello
entre 1574 y 1576 (39).

Cuando ya hacía dos lustros que, en 1564, había
naufragadotambién> por el mismo motivo al menos
ocasionalmente,un intento de fundación cartuja-
na (40), «porqueaunqueel padre Torrón procuró al-
canzarlo que se tratabade Su Majestad,nunca pudo
conseguirlo,hallando la puerta tan cerrada,queni mu-
chos favores que tenía como religioso ni particulares
amigos que no le faltaban al venerablepadre en el
Real Consejo y aun cerca de la personadel Rey, no
fueron bastantespara obtenerla licencia que pedía,
dando por salida de parte de Su Majestad teneren-
toncesaquellas tierras recién conquistadasmásnece-
sidad de religiososmendicantes para la predicación y
administraciónde sacramentosque de las monacales
que no teníaneste instituto, y que si a la Cartuja por
su deseoy por los que de aquella tierra lo deseaban
y pedían se le permitía fundar, todas las demás reli-
gionesmonacalesintentarían lo mismopor susmedios,

(38) M. de Mendiburu, Diccionario histórico-biográfico del
Perú, IV, Lima, 1932, ad vocem-

(39) Noticia en Almudena Laguna, Las jerónimas de la
Adoración, en el volumen colectivo «Studia Hieronyniiana»,
Madrid, 1973, II, págs.487-SOS.

(40) Datos del manuscrito,1658, de JoaquínAlfaura, His-
toria o Anales de la Real Cartuja de Val de Cristo.
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lo cual no convenía».Se tratabade Tuan BautistaTo-
rrón, natural de Gandíay prior de Val de Cristo, que
llevado de esa ilusión y ya con el flamante titulo de
«prior de las Indias», pasóa éstascon el procurador
BernardoAlpicat y el legó FranciscoCalás, en la ar-
mada de su paisano, el valencianoJaime Rasquin,
compalieroquehabía sido allá del difunto Alvar Nú-
ñez Cabeza dc Vaca (41). Ahora bien> con ser este pro-
yecto temprano, las primeras aspiraciones a la implan-
tación de los hijos de San Bruno en el Nuevo Mundo
remontabannadamenosque al propio Cristóbal Co-
lón> quien obtuvo dcl papa Julio II el mandato de que
el cartujo de Las CuevasGasparGorricio, con otros
seis, pasasen a fundar allí (42).

Pero volviendo al fracaso de Torrón, el veto real,
sí. Sin embargo,y de ello convienetomar buenanota,
por confirmar cuanto venimos sospechando> cuando

(41> «Llegaron,pues,nuestrospadresa la gran ciudad de
Méjico y fueron recibidos con grandesaplausosy alegríade
toda ella, como hijos de religión tan antigua en la Iglesia y
tan nuevaen el Nuevo Mundo. A porfía procurabanlos sello-
res más principales,así eclesiásticoscomo seglares,acomo-
darlesen sus palacios.De éstos,algunos ofrecíanpara fundar
casade Cartuja.Empero,como teatan propia de nuestrare-
ligión vivir en soledad, fue forzosopor buscarladefar lo que
otros diferentesinstitutos tomaronde buenagana,Señalaron
por la ciudadun puestojunto a ella muy solitario y ameno,
con un estanqueo lagunamuy abundantede pescadodc todas
suertes..»

(42) Un Profesode Aula Dei, Escritores cartujanos de Es-
paila, Aula Dci, 1954; policopiado, pág. 104: «para la conver-
sión de los infieles y fundar casas».Notemoslo incompatible
del activismodel primer propósitocon la esencialsoledaddel
instituto en cuestión.¿O se tratarla del apostoladodel testi-
monio? Cuartero (Historia citadaen la nota 33, 1, págs.285
y 311, y 11, pág. 641), cuando tiene ocasión de hacerlo, no
mencionaesteepisodio.Pero cita los manuscritosApuntesdel
archivo de la cartuja de las Cuevasde Sevilla en relación con
Cristóbal Colón y América,por JuanflautistaMuñoz, tomo 92
de la Colección Salazary Castro,de la Real Academiade la
Historia, págs. 123-6. Agradecemosla ayudaquenos han pres-
tado para esta parte de nuestrotrabajo—que pensamosam-
pliar a un estudiomás completo— el prior de la Cartuja de
Jerezy su procurador,padresGerardoPosadaSáezde Santa
Maria y Luis Bravo.
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en 1760 (43) un rico caballero de Lima «no teniendo
obligacionesfamiliaresaqueatendery hallándosemuy
abastecidode los bienesde fortuna de que abundaba
y abunda aquella opulentísima parte de la América
meridional»les ofreció a la cartuja covitana para una
casa allí, fue el visitador de Castilla FranciscoArroyo
quien asu vez vetó la liberalidad,intimidado sencilla-
mente por la lejanía de aquellastierras.

LAS PROCURAS JERÓNIMAS

Felipe II concedióal monasteriode San Jerónimo
de Buenavista,en Sevilla, el monopolio de la impre-
sión, para las Indias, de las bulas de la SantaCruza-
da, en 1575, cuandoaquéllosya tenían> desde 1568, el
llamado del Nuevo Rezado,o sea, la distribución de
los breviarios conformados a la reforma de San Pío V.

Y al servicio de tales interesesy menesteresfue-
ron establecidaspor los tales monjestres casaspro-
curas en México, Lima y el Cuzco> respectivamente.
Pero cada una sólo contabacon dos individuos, su
actividad estabalimitada a esa estrictamisión,y más
que como monasteriohay que considerarlascual re-
sidenciasde colectores.Algo intermedioentre los me-
ros cuestoresambulantescon los que ya nos hemos
tropezadoy las pequeñascasasbenedictinas,ésasya
sí células monasteriales a pesar de todo, de que al fin
terminaremoshablando(44).

(43) E. Cuartero,Historia citadaen la nota 33, págs.33940.
(44) A. SanchoCorbacho,El monasterio de San Jerónimo

en Buenavista, en «Archivo Hispalense»,2! época, 33, 1949,
pág. 26; y P. del Puerto,Viaje de un monje jerónimo al virrei-
nato del Perú, en «Boletín de la Real Academia de la Histo-
ria», 82, 1923, 132-64 y 201-14.
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EL MONACATO FEMENINO

Ya apuntamosantesque tratándosede la vida re-
ligiosa femeninaes muchomásdifícil que,al ocuparse
de los cenobiosde hombres,diferenciar,másallá de la
dimensiónexternapor supuesto,las viejas órdenesmo-
násticasde las familias religiosasposteriores.

De ahí quetampocosea extraño,a pesarde la fal-
ta de los correlativos monasteriosmasculinos,encon-
tramos con fundacionesde ésasen Hispanoamérica,
allá dondela impresión en muchoscasoses como la
sevillana que recogecon su aliento poético Francisco
Morales Padrón (45), «porqueuna clausuraes algo
que no se puededescribir, algo insólito> algo que no
pertenecea este mundonuestro».

Así, el monasteriode la Trinidad de Lima, cister-
ciense, de 1580 (46>, conté con una comunidad muy
numerosa,de cien monjas de coro y doscientasentre
novicias, ¡reilas y sirvientas, cuya música quieren al-
gunoscorra pareja con las mejores,segúnla frasedel
viajero carmelita Antonio Vázquezde Espinosa(47)
que le describea principios del seiscientos.Y cinco
años más tardese fundabaSantaPaula de México, del
que saldríanSan Lorenzoen la misma capital y San
Jerónimoen Pueblade los Angeles (48), habiendosido

(45) Sevilla insólita, Sevilla, 1972, pág. 88.
(46) Definicionesy constitucionesque han de guardar la

abadesay las monjas de el monasteriode la Sanctisinia Tri-
nidad de esta Ciudad de los Reyes,de la Orden de San Ber-
nardo, de el Cistel, Lima, 1604, 2! cd., 1759.

(47) Compendioy descripción de las Indias Occidentales,
ed. B. Velasco Bayón; Biblioteca de Autores Españoles>231,
núm. 1398.

(48) 3. Ribera y Calderón, Reglay constitucionesque de-
ben observar las religiosas de San Geráni,no de la ciudad de
Méjico, Méjico, 1702; y sin nombrede autor, Reglasy consti-
tucionesque han de guardar las religiosas de San Gerónymo,
Puebla,1773.
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profesa del primero Sor Juana Inés de la Cruz (49),
y siendo, ya a las puertas de nuestros días, San Lo-
renzo, la cunade la nuevacongregaciónde las Jeróni-
mas de la Adoración> fundadasen la vieja Españay
retornadas luego a la Nueva España de sus oríge-
nes (50).

En todo caso,el monacatofemeninode estasórde-
nesmonásticasstricto sensu> o de las otrasposteriores
de queantes tratamos>universalmentemucho menos
estudiadoqueel de hombres,por la dispersiónde sus
fondos,el aislamientode suscasas,lo inasequiblehas-
ta ahora de sus materialesmismos y su índole más
callada —pensemos> servatis servandis, en el eremi-
tismo— es una de las parcelasdondeaún quedamu-
cho por decir,y afortunadamentepensamosquesobre
el terreno aún permanecenbastantesarchivos poten-
cialmente deparadoresde gratificantes sorpresasy
canterasfecundas.

LA CONGREGACIÓNBENEDIcTINA DE VALLADOLID

Venimos sosteniendoque la prohibición jurídica
civil de establecerseen Indias no fue la razón deter-
minante de la ausenciamonástica de ellas, sino que
sólo actuó en algunos casos como coadyuvante de la
pasividad inhibitoria de las viejas órdenes mismas.

Ello se confirma por los instructivosantecedentes
de la exigua presenciaque allí tuvieron los benedicti-
nos vallisoletanos,al fin y al cabo, aunquepequeños,

(49) Su bibliografía se va enriqueciendoconstantemente.
Es unafigura venturosamentede moda.VéanseM. LópezPor-
tillo, Estampasde Sor Juana Inés de la Cruz López, México,
1979. No hemos visto el libro recientesobreella de Octavio
Paz, Sor Juana Inés de la Cruz o las trampas de la fe, Bar-
celona,1982.

(50) Véasela brevenoticia Gerolaminedell’Adorazione, en
«Dizionario degli Istituti di Perfezione», IV, Roma, 1977,
col. 1100.
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continuados, y en todo caso los dos únicos monaste-
rios de monjesque cuajaronen aquellaslatitudes.

Puesen el capítulogeneralde 1532 se discutió una
petición, nadamenosquede CarlosV, de que la con-
gregaciónfundaraen América. O sea, al revés de lo
que hubierapodido suponerse.El generaly los defi-
nidores accedieroncon tal de que la corona les edifi-
cara las casasy aseguraselas rentasparasu sosteni-
miento, pero todoquedóen aguade borrajas,y lo que
no puedesermásdenotadorde la tibieza benedictina,
es que lejos de la esperadarivalidad con otros insti-
tutos con miras al tal establecimiento,y de la nada
sorprendenteoposición de ésos, los monjes mismos,
por boca de fray FranciscoLeverotti, consultabanen
1550 a San Ignaciode Loyola si le parecíaconveniente
parael benedictinismoquese encargasende misionar
en América, sin que sepamosmásde la cuestión.Aun-
quehabíaramalazosde ilusión. Tal el capítuloprivado
de 1603, cuandoinstabaa que <‘se alentasemucho el
fundar monasteriosen Yndias» (51).

Y a la postre la implantación benedictinaen ellas
tuvo lugar a través de la expansióndevocional de la
Virgen de Montserrat, cuyo santuario ha estado de
siempre servido por esafamilia religiosa. Una expan-
sión queha pennitidoa dom AnselmoMaría Albareda
titular uno de los capítulos de su biografía de la
casa(52) «Montserraten el mundo»,y queal historia-
dor le sitúa ante la llamada apasionantedel conoci-
miento de unadifusión de tan insospechadasy vario-
pintas ramificacionesen el tiempoy en el espacioque
la imposibilidadde aprehenderías>habiendode renun-
ciar a ese fecundísimo pero sólo entrevisto buceo en

(51) Bibliografía: E. Zaragoza Pascual, Los generalesde
la Congregaciónde San Benito de Valladolid. III. Los abades
trienales. 1568-1613, Silos, ¡980, págs.206-10: G. Guarda,La ini-
plantación, citada en la nota 6, págs.19-85; A. Linage Conde,
El monacato,citado en la nota 6, págs. 6514; y P. C. Bayle,
Ordenes religiosas no misioneras en América, en «Missionalia
Hispanica»,2, 1944, 532-5.

(52) Historia de Montserrat, Montserrat, 1931.
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los hondonesconsiguientesde vida interior y colores
exterioresimplicados, llegadaa ser casi neurotizante
si uno se dejaraarrastrarpor ella.

MONTSERRAT DE LIMA

Concretamente,y aunqueacasoles hubieran pre-
cedido otros, lo cierto fue queel 27 de noviembrede
1598 fray Pedro SanchoPonce> natural de Mahón, y
cinco monjesmontserratinosmás, salieron de Barce-
lona para el Perú, con permiso de Felipe II para cues-
tar en América. Pero esta vez no para fundar. Sin em-
bargo, la vecina de Lima María de Loaisa les dio un
solar y una huerta,siendo también favorecidospor el
virrey marquésde Cañetey por los jesuitas> con lo
cual, y a pesar de la oposición inicial del arzobispo
SantoToribio de Mogrovejo, levantaronuna iglesiade
adobey unas celdas,obtuvieronel 17 de septiembre
de 1601 una cédulafavorable de Felipe II?, y el 6 de
enero de 1601 era el mismo arzobispoquien les ofi-
ciaba,en el nuevotemplo de Nuestra SeñoradeMont-
serrat,naturalmente,unamisa solemne,en la quepre-
dicó el provincial de los jesuitas.En 1630 el prior Juan
de Salazar estaba a punto de vender el paraje a los
agustinospor falta de fondos para reconstruirla ca-
pilla destruida por un terremoto,cuando un antiguo
funcionadode la Inquisición y muy devotomontserra-
tino, Alonso Sánchezde la Canal,aseguradoque le fue
el derecho de patronato, rehizo la iglesia en piedra y
aseguróa cuatro monjes de coro (53) los necesarios
recursos, subsistiendo la casa hasta la exclaustración

(53) Otros terremotoshubo en 1687 y 1746. En su testa-
mento cambió esa dotación por la de tres capellaníaspara
sacerdotesseculares,que al fallecimientode éstos se amorti-
zarían en beneficio de la casa,y fue enterradoen su iglesia,
hoy en ruinas. La última que hubo era del xviii, y en el paso
a la sacristíahabía una inscripción funeraria tomada de la
Regla de San Benito: mortem ante oculos quotidie suspectam
babera.
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de 1826, que les alcanzópor no contar su comunidad
con el mínimo exigido de ocho miembros, siendo el
último prior RosendoFernándezde Puga(54).

A pesarde la distancia,los monjes eran enviados
siemprede España,dondetambiénsenombrabaentre
ellos el prior> careciendoeste priorato —a veceslla-
mado hospicio> y su prior presidente—,dependiente
de la abadíacatalanade Montserrat, de autonomía
jurídica y de noviciado. El númerode monjesde coro
oscilabaentrela parejay la mediadocena>y el de los
donados,que suplían la falta de legos,entre los tres
y los cinco, aproximadamente todo ello, claro está.
Los donadoserancasi siempreindios, y por lo menos
en unaocasióntenemosnoticia de uno casado,Pedro
Sánchez>casadocon IsabelMicaela y muerto en 1643,
viajerosambospor las montañasdurantetresañosen
busca de limosnas para la Moreneta,cuyo envío a la
casamadre(55) desdePortobello,luego de atravesado
el istmo de Panamá,podíaser investigadopor la Casa
de la Contrataciónen Sevilla, como ocurrió en 1645.
El áreade recaudacióncubiertaera amplia: el puerto
del Callao, la ciudad norteña de Trujillo, la provincia
aislada de Conchucos y las ricas en plata de Jauja y
Huánuco.Hasta llegar a Quito y el Cuzco. Y todo a
lomo de muía, muy a menudopor desfiladerosestre-
chos, con una imagen de Madona Bruna, un libro para
anotar en él a los donantes a guisa de miembros de
su cofradíay partícipes en consecuencia de los bene-
ficios espirituales de la misma, candelasbendecidas
para la hora de la muerte, hojitas con oracionesy es-
tampas.Además de los donados,cuestoresmás que

(54) En 1813 habían llegado de la Penínsulalos últimos
monjes,el padreBenito Dalmasesy el hennanoAnselmo Dal-
mases.Ya liemos visto que normalmenteno había allí legos.

(55) A veces,cuando no era posible entregarlasdirecta-
mentea la llegadaal padre procuradorde Montserrat,seha-
cían llegar al mismo procuradoren Madrid a travésdel pro-
curadorparaesosmenesteresde Indias que los lesuitastenían
pennanentementeen Sevilla. La remesaera en barrasde pla-
ta. Huboocasionesen queunapartefue retenidapor el virrey
a título de préstamo.
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nada parece>habíaen la casacriados, negros o mula-
tos, habiendo sido de 1635 a 1637 dos de aquéllos de
Angola.

La documentaciónconservadanos revela ciertos
esplendoreslitúrgicos en su iglesia. Concretamente>los
sábadoshabía en la misa cantoresy arpistas para
honrar a la virgen, y el día patronal de la Natividad
de ésta y su octava—como en Pascuay Navidad—,
instrumentistasde viento además, con abundancia
excepcionalde cera. También se encendíanfuegos ar-
tificiales, y eran invitados a comer los jesuitas> co-
rrespondiendoa su parejalarguezaen la fiestade San
Ignacio. Y allí eran investidos por el prior los caba-
lleros de Calatravay Alcántara (56). Por su parte, el
virrey Amat proclamó en 1764 a la Moreneta patrona
de las milicias de la ciudad, con la consiguienteplé-
tora dehonoresmilitares, y la motivación de algunos
longincuos y curiosostítulos salidos de los tórculos
limeños, tales el Romanceen celebridad de la fiesta
con que el Regimientode Infantería españolay demás
batallonesdesta ciudad de Lima, el 16 de septiembre
de 1766, cerraron los solemnesanuales cultos consa-
gradospor nuevedías a la soberanay portentosaima-
gen de NuestraSeñorade Montserrat que se venera
en la iglesia del real monasteriode monjesbenedicti-
nos de su advocación(57), y la Orden de la marcha y
alarde que tuvo la tropa del Regimientode Infantería
españolade esta ciudad, con la brigada de artillería
y demás batallones de milicias de ella, el día diez y
seisde septiembredel presenteaño de mil setecientos
setentay ocho, con motiva de la fiestaanual de Nues-
tra Señorade Montserrat, que como patrona que tie-
nen jurada celebran con esta obligación.

Por hallarse situada en paraje al principio despo-

(56) G. Lohmann Villena, Los americanosen las órdenes
nobiliarias. 1529-1900, II, Madrid, 1947> págs.123 y 256.

(57) Lima, 1766.
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blado, la casamontserratinaen cuestiónera conocida
en Lima por la Ermita (58).

MONTSERRAT DE MÉxico

Aunque la fundaciónmontserratinamexicana (59)
coincida esencialmentecon la limeña en ser un pe-
queñopriorato del monasteriocatalán(60) a lo largo
de toda su historia, de duracionesambascasi coinci-
dentes,un poco másfloreciente si se quierey de hue-
lías algo más marcadasen su entorno la primera>en

(58> Bibliografía: II. Angulo, Apunteshistóricos acerca del
origen y fundaciónde las iglesiasde NuestraSeñorade Guada-
lupe y Montserrat de la ciudad de Lima, en «RevistaHisté-
rica», 6, Lima, 1918, pág. 41; M. Matthei, Apuntes históricos
acercadel origen y fundación de la iglesia de Nuestra Señora
de Montserrat en la ciudad de Lima, en «Cuadernosmonásti-
cos»,42, 1977, 313-8; L. Hogg, The monastic accountsof the
shrine of Our Lady of Monserratein Lima, Perú: 1635-1645,en
«The American BenedictineReview», 29, 1978, 247-59; y F. de
Montesinos,Anales del Perú. 1498-1642,Madrid, 1906, II, pági-
nas 150-1.

(59> Bibliografía: A. de Noble, First benedictine mofaste-
ry in Central and North America, en «me American Benedic-
tine Review», 31, 1980, 290-300; F. Sedano,Monserrate <Nuestra
Señora de,), en «Noticias de México, recogidasdesdeel año
1756; coordinadas,escritasde nuevoy puestaspor orden alfa-
bético en 1800; con notas y apéndicesdel presbíteroV. de
1’. A.», México, 1880, II, págs.47-8; S. C., Noticia breve de la
ereccióny progresos del priorato de Monserratede México y
priores que lo han gobernado,segúndocumentanlos papeles
de sus archivos, en «Diario de México», IV, núm. 376, 11 de
octubrede 1806, págs.166-7; y núm. 377, la de octubrede 1806>
págs. 170-1; M[Ariano] D[Avila), Monserrate (Priorato de,
en México), en «Apéndicesal Diccionario universalde histona
y de geografía,recogidosy coordinadospor Manuel Orozco
y Berra»,México> II, pág. 87; y A. GarcíaCubas,Benedictinos
(Monserrate de México), en «Diccionario geográfico,histórico
y biográfico de los EstadosUnidos Mexicanos»,México, 1889,
III, págs. 400-2.

(60) Para las relaciones,«económico-nobiliarias»,de esta
casa del Principado con los ascendientesde Simón Bolívar,
véase 5. de Madariaga, Bolívar, México, 1951, pág. 65; y él
mismo, Satanael, Buenos Aires, 1966, pág. 93.
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las ereccionesde cada una sí se observannotas dife-
renciales.

Por unaparte, a México se va ex profeso a estable-
cer un monasterio,mientrasqueen Lima se aprovecha
la coyuntura de la colecturía de las limosnas para el
santuariode la metrópoli. Por otra> mientras que a
Lima son los monjesfundadoresquienesllevan la de-
voción a la Moreneta,en México se utiliza, parahacer
llegar a cogtielmo en torno a él la fundación,todo un
precedentey por cieno agitadomovimiento de segla-
res en ese ámbito.

Todo seremontaal año 1580, cuandodos veteranos
compañeros de Hernán Cortés en la conquista, los
«aragoneses»Diego Jiménez y Hernando Moreno, ya
viejos, ricos y solteros, se hicieron llevar de España
una talla de la imagende MadonaBruna,sólo quemás
suntuosa,cubierta toda de oro menos la cara y las
manos de la virgen y los pies del niño, a la cual insti-
tuyeron heredera, edificándola una capilla> junto a un
hospital que a la vez hicieron levantar, en las lomas
de Santa Fe o Tacubaya, al norte de la ciudad (61),
estimuladosa lo último por habersedado reciente-
mente unapesteque reveló la escasezde la asistencia
sanitariasobreel terreno. Fundaroncon sedeen ella
una cofradía y consiguieronque Gregorio XIII, al
aprobarla a 30 de marzo de 1584, la concedieralos
mismos privilegios quea la de Cataluña.Poco después
compraron a los agustinosun terreno en la capital, y
obtuvieron de Sixto V el 11 de mayo de 1586 la venia
para la traslación a él, de momento,del templo y la
hermandad,estandoel nuevo terminado en 1590. Tro-
pezaronentoncescon la oposición del arzobispo, que
mandó cerrar las puertasy quitar las campanas,pero
los fundadorespusierona salvo la imagenen la igle-
sia de las Recogidas,ganaronun recurso en la nun-
ciatura de Madrid, y el vicario generalhubo de per-

(61) Donde más tardeestuvoel Molino de Belén. Aquella
zona era la sedede las parejasfundacioneshospitalariasde
Vascode Quiroga. Pareceque por ser la más sana.
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mitirles la reaperturaen 1593, aunque a título de
provisionalidad.Muertos los dos y sepultadosen la
capilla, sus albaceasDiego de la Cerday Cristóbal Me-
jía sededicarona reponerfondos paraedificarel nue-
yo hospital, logrando con sus colectasincrementarla
cofradíade miembrosa la vez que de bienes,unapes-
queda en Tamihagua entre éstos. Pero surgieron des-
avenenciasinternasque motivaron su incautaciónpor
el ordinario, y coincidiendo con ello se llegó a un
acuerdofundacionalcon los monjesde Montserratde
Lima, dedondesalierontresparaMéxico> Bernardino
de Arguedas,como prior; Diego Sánchezy Juande la
Victoria, lo cual tenía lugar el año1603, y conla venia
del general de la congregación fray Alonso Corral,
quien al año siguiente ya daba al capítulo general
cuentadel nuevo establecimiento;a pesarde las difi-
cultadessurgidascon los sucesivosdiocesanos,el con-
vento femenino de San Jerónimo,cuyas propiedades
rondaban,e incluso el Consejode Castilla (62), hasta
que en 1614 el arzobispoJuan Pérezde la Serna les
garantizó la tranquilidad del priorato, siguiendolas
líneasde la precedenteaprobaciónregiay de la pon-
tificia de ClementeVIII, refrendadotodo ello con la
firma del nuevo general, fray Alonso Barrientos, des-
plazadoexpresamenteparael trámite desdela madre
patria.

Jurídicamente,lo repetimos,estepriorato eracomo
el de Lima, bajo priores,generalmente,trienales(63).
El númerode monjes,en ambos,tambiénvariabapoco,
si bien en el de México parecehaberhabidounoo dos
hermanoslegos,además.

(62> Pero para no sacar consecuenciaserróneas,hay que
teneren cuentaque las cédulasde Felipe III, de 26 de julio
y 5 de diciembrede 1608, prohibían los nuevos conventosde
cualquier orden y mandabanreducir los de las mendicantes.
Nada,pues,específicamenteantimonástico.Por ello habla que
renovartemporalmentelos permisosde estanciade cadamon-
je benedictino.

(63) A Arguedas sucedieronJuan de la Victoria y Juan
Girón.
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Al servicio del culto —esplendoroso,como antesen
tantos cásosparejos,pesea lo reducidode la comuni-
dad—, y siguiendoen ello la tradición montserratina,
habíaunaescolaníade niños cantores,ademásde los
acólitos, siendo instruidos todos en religión, gramá-
tica y latín. En la portería y ropería se daba de comer
y vestir, respectivamente,a los pobres,y en la farma-
cia propia se les suministrabangratuitamentelos me-
dicamentoselaboradospor los mismosmonjes.Estos
dedicabana diario cierto tiempo al cultivo de su cam-
po y a la copia de manuscritos,y trasplantaronallá
algunaslegumbresy frutas peninsulares,como las ci-
ruelas.

El altar mayor de la iglea nueva y definitiva, fue
inaguradoel 24 de junio de 1658. Aquélla tenía, en to-
tal, seisaltares—entreellos los de SantaGertrudisy
San Gregorio—y contabacon unaverja grande.

La imagende la virgen estabasiemprecubiertacon
tres velos, que sólo se levantabanlos sábadospor la
tarde, despuésde cantarla la salve solemne>y en las
principales fiestas marianas. La patronal del ocho de
septiembre>así como en Lima hemos visto, tenía> so-
bre todo, caráctercastrense;en México era más que
nadauniversitaria,estandoel sermónsiemprea cargo
de un doctor del claustroacadémico.

La biblioteca> que se ha perdido,contabacon va-
liosos códices de historia americana;y en la iglesia
había dos o, por lo menos,un cuadrode Zurbarán,
hoy enel Museode SanCarlos.

En 1614, fray Benito Peñalosay Mondragón, pro-
feso de Nájera, uno de los monjesmás eminentesque
pasaron por el priorato (64), gracias a los donativos
que recogió en Nueva Granada,logró le confecciona-
ran unapreciosacoronade oro, cuajadade esmeral-
das, para la imagen del Montserrat de Cataluña(65).

(64) De destacadopapel, después,en la expansiónmonás-
tica de Montserrat por Austria y Bohemia.

(65) Se trata de la corona formosa. Descritaen la noticia
anónima Reliquies i joies antigues de Montserrat segons un
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Tambiénel frontal de plata del altar mayor fue remi-
tido desde México> en 1672, por el procurador fray
JoséCortés.

La imprenta mexicananos testimonia algunasde-
vocionesbenedictinasque> como las limeñas parejas,
hay en principio queatribuir a la irradiación del mo-
nasterioentrelos fieles.Tales el Manual formulario de
la nuevaabsoluciónbenedictina(66), el Día catorcedel
mes en honra de San Bonifacio (67), la Novenaa San
Bonifacio (68), y la Novenaa la SantísimaVirgen Ma-
ría de Montserrat, adorada en la iglesia de religiosos
del glorioso SanBenito (69).

Y así fue transcurriendo,a lo largo de los díasn-
rreinales, la vida pía de aquellosdos únicosmonaste-
nos benedictinos de toda la América española. En tan-
lo quetrasde los claustrosde la madrepatria,algún
que otro erudito de la familia escribíade las nuevas
tierrassin haberlasvisto ni, al parecer,sentirdemasia-
da nostalgiapor la tal limitación. Como fray Antonio
de San Román, autor de la Historia general de la In-
dia oriental. Los descubrimientosy conquistasquehan
hecho las armas de Portugal en el Brasil y en otras
partesdel Africa y del Asiay de la dilatación del santo
evangeliopor aquellas grandes provincias desde sus
principios, en 1410 hasta el año de 1557 (70). En todo
caso, con mejoresvientosparala observanciamonás-
tica quelos quedeparóaun hermanosuyoen religión,
francésy de la ramamaurista,Antoine-JosephPerne-

manuscrit recentmentdescobert, en «Analecta Montserraten-
sia», 1, 1917, 243; 8. de Peñalosa,Libro de las cinco excelencias
del español, Pamplona, 1629, ff. 143 y 150; G. de Argaiz, La
Perla de Cataluña. Historia de Nuestra Señorade Monserrate,
Madrid, 1677, pág. 239; y A. M. Albareda, Histéria citadaen la
nota 52, cd. de 1974, págs. 155-6. Desaparecióen la guerrade
la independencia.

(66> México, 1756.
(67> Por 1’. Muñoz de Castro, México, 1805.
(68) Por 3. M. Valle y Araujo, México, 1805.
(69) Por 1’. cotera, Lima, 1752.
(70) Valladolid, 1603.
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ty (71), participar como capellán en la expedición de
Bougainville a las Malvinas (72), de la que salió el Jour-
¡ial historique du voyage fait aux Lles Malvines et au
détroit de Magellan (73). Y, ¿cómo no?, también
Feijoo (74).

De manera que todavía en 1817, los visitadores va-
llisoletanos del Montserrat de Cataluña (75) se referían
con naturalidad (76), al tomarprecaucioneso imponer
cautelas de buen gobierno, a «los mayordomos, procu-
radores y demás administradores de sus haciendas,
incluso las de Nápoles,Palermo,México y Lima’>, tal
para excluir de los poderes generalesa los mismos
otorgadosla facultad de dar tierrasen «rabassamor-
ta» o cualesquiera otras formas disfrazadas de simila-
res enajenaciones;o pedir cuentasde las alhajas, dine-
ro y efectos.

Pero ya por poco tiempo. Pues el 20 de enero
de 1821, cuando la comunidad mexicana estaba com-
puesta de dos monjes de coro, a saber, el prior Benito
Gozaloy Juan Cerezo,y dos hermanos,a la hora de
vísperas, se notificó a aquél, la supresión de los «mo-

(71) 1716-1801. Fue de la erudita comunidadparisina de
Saint Gerinain-des-Prés.Colaboró en la Gallia christiana y,
en 1754, publicó el Manuel bénédictin.

(72) Sobrela trascendenciajurídica de esteviaje> 5. L. de
Azcárraga,El conflicto de las Malvinas a la luz del Derecho
Internacional vigente, en «Revista General de Marina», 203,
octubre, 1982, págs.189-202.

(73) Publicado en 1769. Al año siguienteapareciódel mis-
mo autor el polémico Sur l>Amérique et les a,néricains.Ahor-
cadoslos hábitos, Pernetyse convirtió en Berlín en un aven-
turero protegido de Federico II de Prusia. Dado de siempre
a la fisiognómica, se hizo swedemborgianoy, a la postre, fun-
dó una sectaen el mediodíade su país.

(74) VéaseA. ColetesBlanco,Feijoo y el problemadel des-
cubrimiento de América, en «II Simposio sobreel padreFei-
joo y su siglo», Oviedo, 1981> págs.231-66.

(75) Texto en E. ZaragozaPascual,Actasde visita del mo-
nasterio de Montserrat, en «Studia Monastica»,16, 1974, págs.
325-449.

(76) Si bien aludan «especialmenteen estetiempo en que
poco menosque imposibilitados los regularesde adquirir nue-
vas posesionesy propiedades,deben cuidar con mayor vigi-
lancia de conservarlas que aún tienen».
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nasteriosbenedictinos»por las cortesliberalesde Ma-
drid, sin que valieran nadalos alegatosdel religioso
sobre la vigencia para ellos de la lejana providencia
aprobatoriade Felipe IV. Y el buen prior murió en la
travesía,cuandocon los dos legos se trasladabaa la
Corte para hacer valer los tales derechosde su mo-
nasterio.En tanto que fray Juan,convencidode no
tenermás casani patria quesu priorato mexicano,se
quedó al cuidado de su virgen, como sacerdote dioce-
sano,recuperando,incluso, su nombre bautismal de
Atanasio,bajo el cual murió en 1838, luego de unos
últimos añosdehambre,estrechecesy enfermedad>me-
reciendobien el honor de ser sepultadoa los pies de
la Moreneta,junto a los dos remotosfundadoresde
su iglesia. Y así las cosas,la confiscacióndel monas-
terio por las autoridadesindependientesfue un mero
trámite (77). Como el imaginario, y sito en un país
tambiénimaginario> del Tirano Banderas,de don Ra-
món-Marladel Valle Inclán y Montenegro: «SantaFe
de Tierra Firme —arenales, pitas, manglares, chumbe-
ras—en las cartasantiguas,Punta de las Serpientes.
Sobreuna loma, entregranadosy palmas,mirandoal
vasto mar y al sol poniente>encendíalos azulejos de
sus redondascúpulascolonialesSanMartínde losMos-
tenses.En el campanariosin campanaslevantabael
brillo de su bayonetaun centinela.SanMartín de los
Mostenses,aqueldesmanteladoconventode dondeuna
lejana revolución habíaexpulsadoa los frailes.»

Del monacatoen la Américaindependientenadahe-

(77) Hoy está ocupadopor el Museo de la Charrería. Se
conservaen parte, por ejemplo, la fachadacon las estatuas
de los santosbennanosBenito y Escolástica.El retablomayor,
churrigueresco,fue trasladadoa la catedraly está en la ca-
pilla de San José,la tercera a la derecha,entrando.En una
pequeñacapilla, detrásde la iglesia,estála imagende Madona
Bruna, luegode una etapade ocultamientopor sus cofrades
durante la persecución religiosa. En el cruce de las calles de
Isabel la Católica y José-MaríaIzazago, sin que sepamosme-
reciera ningunaevocación de las tan espléndidassalidasde la
pluma de Artemio de Valle-Arizpe.
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mas de decir aquí, pero sí señalarque cuentaen la
Historia de la Iglesia y es ya acreedora una investiga-
ción. Por citar un ejemplo,la que dom Albaredallamó
«la magnificienciabenedictina»,dejó escritasu página
en el monasteriode BuenosAires de la calle de Villa-
nueva, con las cinco opulentas naves neo-románicas
de su iglesia de proporciones catedralicias, obra del
monje arquitecto Eleuterio González, fundación del
castellanoSilos.
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